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			Hazte el tonto

			hasta el día de tu muerte.

			Puede que ya no haya vuelta atrás.

			Puede que solo queramos ver el mundo arder.

			Thomas Searle

		

	
		
			
Quiénes, qué y por qué

			
Eve: décimo tercer y último modelo de la serie Realista. Criada para creerse humana, Eve se ha pasado los dos últimos años al cuidado de Silas Carpenter en la isla de Sedimento. Bajo la tutela de Silas, se convirtió en una mecánica experta que pilotaba guerreros robots en el espectáculo de gladiadores conocido como la Cúpula Bélica.

			En realidad, Eve es una réplica androide creada a imagen de Ana Monrova, la hija menor de Nicholas Monrova, director de la megacorporación Gnosis Laboratories. Después del secuestro de Silas, Eve abandonó Sedimento para viajar al continente y rescatar al hombre que creía que era su abuelo, lo que finalmente la condujo a un letal enfrentamiento en Babel, antigua capital del caído GnosisLabs.

			En el corazón de Babel, Eve descubrió que toda su vida había sido una mentira.

			Lemon Fresh: antigua mejor amiga de Eve. Encontraron a Lemon en la puerta de un bar de Los Diablos y le pusieron el nombre de la caja de detergente en la que la abandonaron.

			Acompañó a Eve en sus aventuras por las ruinas de Estamos Unidos y fue capturada a bordo de una construcción viva conocida como «kraken», creada por BioMaas Incorporated. Aunque al final escapó y acompañó a Eve a Babel, la pareja se separó en términos inciertos cuando los orígenes de Eve salieron a la luz.

			Lemon es una desviada, también llamada «anormal» o «basura», que posee la habilidad de sobrecargar sistemas electrónicos con el poder de su mente.

			Ezekiel: uno de los trece realistas creados por Gnosis Laboratories. Como todos los miembros de la serie 100, Ezekiel es mucho más rápido y fuerte que un humano normal, pero como la mayor parte de la serie 100, su madurez emocional raya en lo infantil.

			Ezekiel fue el único realista que no se unió a la rebelión que acabó con Nicholas Monrova y con su imperio. Como castigo, sus hermanos le incrustaron en el pecho una ranura metálica para monedas, para recordarle su alianza con sus amos humanos.

			Ezekiel estaba enamorado de Ana Monrova, y también inició una relación romántica con Eve. Cuando descubrió la verdad del pasado de Eve, se ofreció a quedarse en Babel con ella, pero la recién reconocida realista lo mandó a dar un paseo.

			Cricket: logika creado por Silas Carpenter. Cricket era el compañero constante y la conciencia robótica de Eve. Durante la última batalla en el interior de la torre Babel, la realista Faith destruyó el cuerpo de Cricket.

			Silas Carpenter trasplantó su personalidad a una enorme máquina de guerra llamada Quijote. Forzado a obedecer la Primera Ley de la Robótica, Cricket se vio obligado a dejar a Eve atrás para poner a Lemon a salvo de la radiación del interior de Babel.

			Nicholas Monrova: presidente de GnosisLabs. Nicholas era un visionario que creía que la fusión entre humano y máquina era el siguiente paso lógico en la evolución humana. Por esto, puso en marcha el programa Realista, en un intento de crear una versión mejor, más inteligente y más fuerte de su propia especie.

			Después de una traición en el seno de Gnosis y de un atentado contra su vida, creó Libertas, un nanovirus que eliminaría las Tres Leyes del código de cualquier máquina. Para salvaguardar su poder en la corporación, infectó al realista Gabriel con Libertas y le ordenó que asesinara a los otros miembros de la junta de Gnosis.

			Nicholas fue asesinado, junto a casi toda su familia, en la posterior rebelión realista.

			Ana Monrova: hija menor de Nicholas. Ana se enamoró de Ezekiel contra la voluntad de sus padres y se quedó en coma vegetativo después de un atentado contra la vida de su padre. Incapaz de lidiar con la pérdida de su hija favorita, Monrova creó a Eve para reemplazarla. No obstante, se llevaron el cuerpo de Ana de la torre Babel a una propiedad no revelada de GnosisLabs donde sus constantes vitales se mantienen artificialmente.

			Ana fue el único miembro del linaje Monrova que sobrevivió a la rebelión realista.

			Su paradero actual es desconocido.

			Grace: realista. Grace era una especie de secretaria para Nicholas Monrova y estaba enamorada del realista Gabriel, aunque mantenían su relación en secreto. Murió en el intento de asesinato donde Ana resultó herida.

			Gabriel: el primero de la serie 100; enloqueció por la pérdida de su amada Grace. Después de que Nicholas Monrova borrara las Tres Leyes de su personalidad con el nanovirus Libertas, Gabriel infectó a sus compañeros realistas y dirigió una rebelión contra su creador. Disparó y asesinó a Monrova; a su esposa, Alexis; y al único hijo de Monrova, Alex.

			Gabriel desea resucitar a Grace, pero los secretos para hacerlo están guardados en el interior de la supercomputadora de GnosisLabs, Myriad.

			Faith: realista y antigua confidente de Ana Monrova. Faith fue la tercera realista que se unió a la rebelión de Gabriel y una de los cinco realistas responsables de la ejecución de la familia Monrova. Disparó y mató a la hermana de Ana, Olivia.

			Faith se quedó con Gabriel en las ruinas de Babel, incluso después de que casi toda la serie 100 abandonara la capital de Gnosis después del levantamiento.

			Silas Carpenter: genio neurocientífico y antiguo jefe de Investigación y Desarrollo en GnosisLabs. Después del atentado de Nicholas Monrova, Silas creó una nueva réplica realista de la hija herida de Monrova, y lo ayudó a trasplantarle la personalidad de Ana.

			Después de la rebelión realista, le instaló a «Ana» una prótesis cibernética y le dio falsos recuerdos que la convencieron de que era humana. Renombró a la realista como «Eve» y la llevó a Sedimento, donde la crio como si fuera su nieta.

			Fue apresado por Faith, y al final asesinado por Gabriel.

			Predicador: cazarrecompensas cibernéticamente modificado contratado por la megacorporación Daedalus Technologies.

			Creyendo que Eve tenía la capacidad de destruir sistemas electrónicos con la mente, Daedalus temía que fuera reclutada por su rival, BioMaas Incorporated, y encargó al Predicador su captura. El Predicador siguió a Eve por Estamos Unidos y finalmente la acorraló a las afueras de Babel.

			Kaiser lo voló en pedazos.

			Kaiser: el blitzhund de Eve, y uno de sus antiguos protectores.

			Kaiser era un cíborg, en parte rottweiler y en parte máquina de matar blindada. Como todos los blitzhund, era capaz de rastrear objetivos humanos a más de mil kilómetros con una solo muestra de ADN. Se autodestruyó al enfrentarse al Predicador para proteger a Eve.

			Uriel: uno de los cinco realistas responsables de la ejecución de la familia Monrova y el primero en aliarse con Gabriel. Disparó y mató a la hermana de Ana, Tania.

			Después de la rebelión, Uriel se separó de Gabriel bajo una nube de animosidad, creyendo que el amor de Gabriel hacia Grace era una debilidad demasiado humana.

			Myriad: superordenador de GnosisLabs. Aunque se manifiesta como un ángel holográfico, Myriad está en realidad alojada en el interior de un caparazón blindado en el corazón de la torre Babel. Su cámara es capaz de soportar un ataque nuclear, y se encuentra bloqueada por una secuencia de seguridad de cuatro pasos. Aunque dos de esos pasos se encuentran ahora desbloqueados, el tercero y el cuarto solo puede abrirlos alguien que posea el ADN y los patrones de ondas cerebrales de los Monrova.

			Myriad es la guardiana de todo el conocimiento de Nicholas Monrova, incluyendo el método para crear más realistas y los secretos del nanovirus Libertas.

			BioMaas Incorporated: uno de los dos estados corporativos más poderosos de Estamos Unidos. BioMaas es una empresa dedicada a la modificación y manipulación genética, a la combinación genética y a la biotecnología. El lema de la compañía es «Crecimiento sostenible», y se lo toman muy en serio: la tecnología de BioMaas no se construye. Crece.

			Daedalus Technologies: el segundo estado corporativo que se disputa el control de Estamos Unidos. Daedalus consiguió su fortuna gracias al desarrollo de la tecnología de energía solar, aunque desde entonces se ha diversificado con la cibernética y el hardware militar.

			La Hermandad: culto religioso que advierte de los males de la biomodificación y de la manipulación genética y que se dedica al exterminio de los desviados.

		

	
		
			Las Tres Leyes de la Robótica

			
					Los robots no harán daño a los seres humanos, ni permitirán con su pasividad que los seres humanos sufran daño.

			

			TU CUERPO NO ES TUYO.

			
					Los robots deberán obedecer las órdenes de los seres humanos, excepto cuando tales órdenes entren en conflicto con la Primera Ley.

			

			TU MENTE NO ES TUYA.

			
					Los robots podrán proteger su propia existencia siempre que dicha protección no esté en conflicto con la Primera y Segunda Ley.

			

			TU VIDA NO ES TUYA.

		

	
		
			autómata

			nombre

			Máquina sin inteligencia propia que opera en base a unas líneas preprogramadas.

			machina

			nombre

			Máquina que necesita de un operador humano para funcionar.

			logika

			nombre

			Máquina con inteligencia integrada capaz de realizar actos independientes.

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			2.0 
Reunión

			
Casi todos la llamaban Eve.

			A primera vista, podrías confundirla con un humano. A ella no le habría gustado mucho. En un jardín marchito sobre una torre vacía, era solo una silueta contra la luz abrasadora. Era alta, un poco desgarbada, vestía unas botas demasiado grandes y unos pantalones cargo demasiado estrechos. Llevaba el cabello rubio decolorado por el sol en un ensangrentado mohicano degradado. Le faltaba un ojo, y seguía teniendo la cuenca de la que se lo había arrancado amoratada. Parecía tener unos diecisiete años, pero era mentira. Como todo lo que la rodeaba.

			—Hermana.

			Dejó de mirar la ventana y vio dos figuras a su espalda. La primera era alta, rubia, con iris como el cristal verde. La segunda estaba a su lado, con el cabello oscuro tan corto como el de su compañero, lo bastante cerca de él como para casi tocarlo.

			Aunque estaban heridos, los dos eran guapísimos. Su creador se había asegurado de eso. Pero Eve sabía que había algo mal en ellos: Gabriel tenía el corazón roto, y Faith tenía la conciencia rota. Eran como personajes de un viejo cuento de hadas del S20, marchando para ver al mago y pedirle que les arregle las piezas defectuosas. Pero su mago, su creador, su padre, estaba muerto. Y nadie podía arreglarlos ahora.

			Así que allí estaba Eve, en la torre del mago muerto. Donde aquellos a los que había considerado sus amigos habían luchado para salvarla, donde había sentido que su corazón se astillaba en su interior, donde había despertado del sueño de un hombre muerto para descubrir lo que era en realidad, en verdad.

			Una realista.

			—¿Qué ocurre, Gabriel? —le preguntó.

			La ira destelló en esos ojos de cristal verde cuando contestó.

			—Nuestros hermanos y hermanas han aceptado tu invitación.

		

	
		
			PARTE 1 

MITOSIS Y MEIOSIS

		

	
		
			2.1 
Grietas

			–¿Esta gente tiene alguna falla?

			Lemon Fresh frunció el ceño cuando otra explosión estalló contra su chasis. El mundo tembló y le dolieron los sesos y empezó a preguntarse si levantarse aquella mañana no había sido un chispazo de idea. El blindaje pesado que los rodeaba aguantaba, pero el estrépito seguía siendo ensordecedor y reverberaba en su cráneo. Apenas pudo oír el grito de Ezekiel abajo, en el asiento del conductor.

			—¡Los misiles parecen funcionarles bien!

			Lemon se caló el casco, gritando sobre los castañazos.

			—¡Hoyuelos! ¡Cuando me convenciste para robar esta cosa, fue con la premisa de que nadie sería lo bastante estúpido para plantarle cara a un tanque!

			—¡Creí que nadie lo sería!

			Otra explosión golpeó el techo, y Lemon se sujetó al asiento del artillero como si le fuera la vida en ello.

			—Vale, odio ser la que te diga esto, pero…

			—¡Mira, si tan preocupada estás, siempre puedes devolverles los disparos!

			—¡Tengo quince años! No sé disparar un…

			Otro estallido interrumpió la frase de Lemon, pero por el taco que escuchó en la cabina del piloto, estaba segura de que Zeke lo había captado. Miró los monitores de los controles de artillería y se desanimó al descubrir que tenían el casco en llamas y que otro equipo de misileros se había unido al primero para intentar asesinarlos, así que al final decidió que sí. ¿Salir de la cama aquel día?

			Ha sido una decisión realmente mala.

			—Vamos a morir todoooos —murmuró.

			En su momento me pareció un plan bastante sensato, la verdad…

			Se habían largado de la torre Babel menos de cinco horas antes y lo cierto era que Lemon todavía estaba intentando asimilarlo todo. El enfrentamiento con Gabriel y sus realistas. La sangre sobre el cromo. El asesinato de Silas Carpenter. La expresión en los ojos de Eve mientras las heridas de bala de su pecho se cerraban lentamente.

			¿Qué me está pasando?

			Lemon había considerado a Silas como su abuelo, y el recuerdo de su muerte era una nueva y dura patada en su pecho. Pero justo después del asesinato del señor C había llegado la revelación de que la chica a la que Lemon había conocido dos años antes, la chica a la que había considerado su mejor amiga… Esa chica era un robot. Eve no era Eve, en absoluto. Era una realista, modelada a imagen de la hija menor de Nicholas Monrova, Ana.

			Eso estaba claro y certificado y, por extraño que fuera, a Lemon no le habría importado nada que su mejor amiga fuera un robot. Creciendo en Sedimento, aprendías a mantenerte junto a tus amigos, sin importar cómo. Era la Regla Número Uno del Desguace:

			Más fuertes juntas, siempre juntas.

			Pero Eve…

			Después de todos los años y todos los problemas y todo el dolor…

			… Aun así me alejó de ella.

			Lemon no quiso largarse, pero se le había roto el traje de protección antirradiación durante la pelea y el reactor de la torre Babel todavía tenía fugas; no sabía de cuánta radiación se había empapado. Y, de todos modos, fuera cual fuese su opinión sobre el tema, Cricket no la habría dejado quedarse. La Primera Ley de la Robótica se lo impedía. Así que, con el rostro lleno de lágrimas, se marchó junto a Cricket y Ezekiel del corazón de la torre vacía, lejos del superordenador Myriad que contenía todos los secretos sucios de Nicholas Monrova y lejos de aquella chica que no era en absoluto una chica.

			Eligieron un vehículo del arsenal de GnosisLabs. Al final, Ezekiel se decidió por un tanque gravitacional, enorme y voluminoso y cargado de armas. Sería más lento, pero la amortiguación de partículas magnetizadas del tanque podía lidiar con cualquier terreno, y su blindaje a prueba de radiación les ofrecía una mejor protección en el Cristal. Con el corazón como el plomo en su pecho, Lemon echó una última mirada a la torre donde su mejor amiga había decidido quedarse. Y después, a pesar de lo mucho que le dolía, la dejaron atrás.

			Mientras Ezekiel conducía y Lemon refunfuñaba, los kilómetros se alejaron en silencio. Evitaron la autopista destrozada donde se habían enfrentado al Predicador y se dirigieron al oeste, hacia el sol del ocaso. Lemon se tragó sus sollozos durante todo el camino. Cricket avanzaba tras ellos, mirando sobre su hombro mientras Babel se hacía cada vez más pequeña.

			Antes de morir, el abuelo había transferido la consciencia del pequeño robot al Quijote: el mejor logika gladiador de GnosisLabs. El pequeño fuga se alzaba ahora a siete metros de altura, con puños como bolas de demolición, camuflaje urbano en su chasis y unas ópticas que brillaban como pequeños soles azules. Parecía un tipo duro, pero el señor C había creado a Cricket para proteger a Eve y Lemon sabía que el enorme robot se sentía tan triste como ella por haberla dejado atrás.

			El sol casi se había puesto, y estaban avanzando a través de una serie de profundas cañadas de arenisca cuando cayeron en la emboscada. Lemon estaba sentada en el puesto del artillero, bebiendo un poco de agua mineral y luchando contra la creciente náusea de su vientre. Oyó un silbido tenue, un estruendo estremecedor, y la mitad de la pared de la cañada se derrumbó ante ellos. Cuando el polvo se disipó, Lemon se dio cuenta de que la mitad delantera de su tanque estaba enterrada bajo los escombros. Si Zeke y ella hubieran conducido algo menos blindado, ya serían fertilizante.

			Cricket desapareció bajo una avalancha de arenisca rota. Ezekiel le metió caña al motor, pero el tanque no tenía potencia para liberarse de todo ese peso. Entonces fue cuando el primer misil cayó de arriba, incendiando su casco con una floración de llamas brillantes y crepitantes.

			—Vamos a morir todoooos —murmuró Lemon.

			El ocaso se profundizó, pero las cámaras del tanque eran termográficas. Lemon atisbó dos lanzamisiles en las paredes de la cañada, arriba. Estaban protegidos por sacos, manejados por tres hombres cada uno. Los saqueadores llevaban armaduras individuales y camisetas de un amarillo sucio con lo que parecía un casco de caballero clásico pintado.

			Lem tenía que reconocerles el mérito por los atuendos de colores coordinados, pero se preguntó si aquellos imbéciles tendrían algo de cerebro en el interior de los cráneos. Observó a través de las cámaras del artillero cómo se agitaban los escombros a su espalda, y un puño titánico los atravesó desde abajo. Con un chirrido de servos y motores, Cricket se liberó y se sacudió como un perro para zafarse de la tierra y del polvo.

			—eso me ha hecho cosquillas —declaró el enorme robot.

			—¡Cricket! —gritó Ezekiel—. ¿Estás bien?

			Una grave respuesta electrónica resonó en la radio mientras explotaba otra ronda.

			—Nada que un buen masaje de espalda no pueda arreglar. Si no estás demasiado ocupado…

			—Lemon no sabe utilizar la torreta del tanque. ¡Ocúpate de esos misileros!

			—… ¿Que les dispare, quieres decir?

			—¡No, que los invites a cenar! —gritó Ezekiel—. ¡Que les dispares, claro!

			—Señorita Fresh —contestó el enorme robot—. ¿Sería tan amable de recordarle a este idiota robot asesino lo de la Primera Ley de la Robótica?

			Lemon suspiró, y recitó de memoria:

			—Los robots no harán daño a los seres humanos ni, con su pasividad, permitirán que…

			Otra explosión sacudió al tanque, y Ezekiel empezó a maldecir con mucha más habilidad de la que Lem le habría supuesto. La cuestión era que, aunque Crick no pudiera herir a los humanos, enfrentarse a un tanque gravitacional y a setenta toneladas de gladiador robótico blindado no parecía el plan más sensato. Así que, ¿por qué habían decidido aquellos carroñeros…?

			—Oh —dijo Lemon, mirando las cámaras traseras, pestañeando.

			—¿Oh, qué? —gritó Ezekiel, todavía acelerando.

			—Oh, mier…

			Otra explosión golpeó al tanque y Lemon se cayó del asiento, abriéndose la frente contra los controles. Volvió a ponerse el casco y aulló al comunicador:

			—Crick, atento a las seis, ¡tenemos problemas en mayúscula!

			El enorme robot se giró para mirar su nuevo pack de problemas. Tras ellos, atravesando la cañada a zancadas, apareció la machina más fea que Lem había visto nunca. Sobre sus cuatro patas solo se elevaba tres metros del suelo, pero tenía al menos siete de largo. Parecía improvisada con los restos de media docena de otras machinas; tenía cuello de serpiente y un par de viejas palas de excavadora a modo de fauces con los dientes torcidos. Dos reflectores sobre las palas daban la impresión de unos enormes ojos brillantes.

			La machina le recordó un vídeo que Eve le había enseñado una vez. A esas enormes cosas parecidas a los lagartos que habían correteado por el planeta antes de que los humanos llegaran para joderlo todo.

			¿Dinos qué?

			Lo que fuera. Era grande. Y estaba oxidada. Y avanzaba directamente hacia Cricket.

			Su piloto estaba casi oculto en el interior de una pesada jaula de seguridad, pero Lemon podía ver que iba vestido como sus colegas misileros, de color amarillo apagado y todo eso. Su voz ronca y grave crepitó a través del sistema de megafonía de la machina.

			—¡Truhan de muladar! ¡Os desafío!

			Cricket ladeó la cabeza.

			—Uhm, ¿qué?

			El piloto de la machina abrió fuego con un par de armas automáticas cuyos casquillos repiquetearon en el revestimiento de Cricket. El robot elevó ambas manos para protegerse las ópticas; las chispas y los proyectiles trazadores iluminaron el crepúsculo. Decidiendo que la machina era una mayor amenaza para Lemon que los tipos de los misiles, Cricket cargó directo hacia su línea de fuego.

			—¿Estás esperando una invitación, Muñones? —gritó.

			Ezekiel escupió una última maldición y golpeó la consola con el puño. Se levantó de su silla, pasó junto a Lemon en el estrecho espacio y subió a la torreta. Zeke era alto, de hombros anchos; tenía la piel oliva y cortos rizos oscuros y brillantes ojos azules. Le faltaba el brazo derecho por debajo del codo, pero la herida no conseguía en absoluto estropear su imagen. Mientras abría la escotilla de la torreta con la mano buena, le guiñó el ojo a Lemon.

			—Quédate ahí, Pecas.

			—Certificado —asintió—. Soy demasiado guapa para morir.

			Tras abrir la escotilla, Ezekiel desapareció y Lemon observó las cámaras mientras el realista salía corriendo y se deslizaba sobre el costado para evitar el estallido de otro misil. Se movió como una canción a través de la piedra rota y desapareció en la cañada, entre el humo y el polvo.

			—¡Corred, pusilánime de ocho centímetros! —gritó uno de los misileros.

			Mientras tanto, Cricket combatía cuerpo a cuerpo con la machina enemiga. Crick todavía no se había acostumbrado a su nuevo cuerpo; después de todo, el antiguo solo medía cuarenta centímetros de alto y era evidente que no se sentía totalmente cómodo en el cuerpo de un robot bélico de setenta metros. Pero el Quijote había sido diseñado por los mejores técnicos de Gnosis I+D, y la fuerza de Crick era tremenda. Con un puño titánico, hizo chatarra las armas automáticas de la machina, arrancándoselas con una lluvia de chispas. El piloto levantó la machina sobre sus patas traseras y bramó por el sistema de megafonía.

			—¡Tragaos esta, bellaco!

			Un estallido de fuego explotó en las fauces de la machina, envolviendo a Cricket en llamas azules. Una explosión como esa seguramente habría fundido su antiguo cuerpo y, por instinto, Crick retrocedió con un atronador grito electrónico. El piloto de la machina lo golpeó con una enorme extremidad delantera, lanzando al logika de una patada contra la pared del desfiladero. Los misileros de arriba emitieron un grito de victoria.

			—¡Gol!

			—¡Un gol muy claro!

			—¿Quiénes son estos imbéciles? —murmuró Lemon, negando con la cabeza.

			Cricket volvió a ponerse en pie mientras la machina se abalanzaba sobre él, agarrándole uno de los brazos en esas mandíbulas de excavadora. Crick le devolvió el golpe, arrancó los paneles de la garganta de la bestia para exponer su hidráulica.

			Entretanto, Ezekiel había escalado los acantilados, adentrándose en el barranco, y había regresado bajo la cobertura del polvo. Gracias al virus Libertas, los realistas no estaban sometidos a la Primera Ley, y Ezekiel había demostrado en el pasado que no tenía problemas infligiendo un daño corporal severo si era para proteger a sus amigos. Se acercó a los saqueadores del primer lanzamisiles y, sin ceremonias, lanzó a uno de ellos sobre los sacos de arena hacia las afiladas rocas diez metros más abajo.

			Cricket arrancó un puñado de cables de la garganta de la machina, que vomitó fluido hidráulico. Las fauces perdieron presión y Crick liberó su brazo y elevó un enorme puño para golpearle la cabeza contra el suelo. Pero, antes de que asestara el golpe, su óptica comenzó a titilar. Se tambaleó.

			Dio un paso atrás, intentando mantener el equilibrio.

			—no me siento muy…

			La machina se giró y volvió a golpear a Cricket con su enorme cola hacia el barranco. El enorme robot trastabilló y se detuvo al colisionar contra la parte de atrás del tanque gravitacional. Lemon se cayó de su asiento de nuevo, se limpió la sangre de la ceja partida mientras miraba las cámaras. El enorme robot intentaba ponerse en pie, pero sus movimientos eran torpes, lentos, como si se hubiera pasado la noche bebiendo cerveza casera.

			—Crick, ¿qué pasa? —le preguntó.

			—no…

			—¡Crick, tienes que levantarte!

			La dinomachina avanzaba a zancadas hacia él, con las fauces sin fuerza y un foco machacado. Ezekiel había saltado los seis metros de barranco que separaba a los lanzamisiles y estaba ocupado terminando con el segundo equipo. Pero, mientras Lemon miraba, el piloto de la machina golpeó un panel de control en su cabina y un grupo de proyectiles de alcance corto aparecieron en los hombros del robot, listos para volar hacia la espalda expuesta de Zeke.

			—¡Bribón de riñones grasos! —gritó el carroñero.

			La situación se había teñido de un tono muy feo.

			Lemon sabía que debía quedarse en el tanque. Estaba más segura allí. Seguía dolorida y cansada después del enfrentamiento en Babel, y se sentía bastante mareada, a decir verdad. Pero Cricket era su amigo. Ezekiel era su amigo. Y por maltrecha y enferma que se sintiera, ya había perdido suficientes amigos aquel día. Sin pensar, se lanzó hacia la escotilla del tanque y emergió al humo y a las llamas. Y, clavando la mirada en la machina, se quitó el flequillo rojo cereza de los ojos, se apretó el casco y extendió la mano.

			La primera vez que lo usó tenía doce años. Era solo una niña de la calle flacucha que se buscaba la vida en las crueles calles de Los Diablos. Era tarde, aquella noche en las afueras del Distrito de la Piel, cuando robó una tarjeta de crédito y la metió en un autoambulante para comer algo rápido. Pero el autómata se tragó su tarjeta sin soltar comida a cambio, y a Lem se le fue la olla. La ira hirvió en su estómago vacío. Una estática gris se reunió tras sus ojos. Cerró el puño y golpeó al robot, y el autómata escupió chispas y se abrió, vomitando las latas de Neo-Carne© de su vientre.

			Lemon agarró un par y se marchó, rápido y tan lejos como pudo antes de que la vieran los Chaquetas Grises o la Hermandad. Supo desde ese primer momento que tenía que ocultarlo, que debía mentir al respecto, que tenía que apisonarlo y no enseñarle ni contarle a nadie lo que era.

			Basura.

			Una anormal.

			Una desviada.

			En ese momento, mirando la enorme y pesada machina, Lemon se acordó de ese autoambulante. Notó la estática gris reuniéndose tras sus ojos. Extendió los dedos hacia ella.

			Y entonces cerró el puño.

			La machina se sacudió como si alguien la hubiera golpeado. La hidráulica chilló, los cables de alimentación estallaron, una cegadora cizalla de energía eléctrica se arqueó sobre su piel oxidada. El piloto gritó, asándose en el interior de la cabina cuando el voltaje la incendió, cuando su machina se derrumbó y se arrugó como el papel en un humeante y chispeante montón.

			Convertida en una ruina quemada.

			Así, sin más.

			A su espalda, el último misilero cayó al fondo de la cañada con un horrible crujido húmedo. Ezekiel gritó desde la plataforma superior.

			—¿Estás bien, Pecas?

			Lemon se libró del casco, parpadeó para quitarse la sangre del ojo. El corazón le amartillaba el pecho, pero se puso su cara de valiente. Su cara de callejera. La cara con la que le decía al mundo que era lo bastante mayor para lidiar con todo lo que le lanzara y más.

			—Ya te lo he dicho, Hoyuelos. Soy demasiado guapa para morir.

			Agarró un extintor con sus manos temblorosas, trepó por la torreta y extinguió las llamas del chasis. Saltó a la parte de atrás del tanque y examinó a Cricket. Después de la pelea, el enorme robot estaba abollado y arañado, pero su pintura era al parecer ignífuga, así que la buena noticia era que no estaba quemándose.

			—¿Estás bien, pequeño fuga?

			—Yo… Eso creo. —El enorme robot se encogió de hombros—. Y no… no me llames pequeño.

			Ezekiel descendió con cuidado de la plataforma, dejándose caer los tres últimos metros sobre las rocas. Tras quitarse el polvo de los maltratados pantalones vaqueros con la palma, se abrió camino entre la piedra rota, con sus ojos azules fugazi clavados en el logika caído.

			—¿Qué ha pasado?

			—Cómemelo, Muñones —gruñó el enorme robot—. Que lo tengo gordo.

			—En serio, Crick —dijo Lemon—. ¿Estás bien?

			—Sí. Estoy… Bien. Creo.

			Cricket se irguió sobre unas piernas tambaleantes; el brillo de sus ópticas titilaba y parpadeaba. Se apoyó en la cara del barranco, apenas capaz de mantenerse en pie. Ezekiel suspiró, giró sobre sus talones y se subió al tanque. Un par de minutos después, reapareció con una pesada caja de herramientas debajo del brazo bueno.

			—Siéntate —le pidió, señalando la roca destrozada—. Deja que te eche un vistazo.

			—… ¿Sugieres que te deje trastear en mi interior? —Cricket le clavó al realista una parpadeante mirada—. Creí que Lemon era la graciosa de este equipo.

			Lemon miró al enorme robot con el ceño fruncido.

			—Espera, creía que tú eras el alivio cómico, y yo la adorable ayudante.

			—Cricket, si te pasa algo malo, quizá pueda detectarlo —le dijo Ezekiel—. Sé un poco de robots. No tanto como Eve, pero un poco.

			La mención del nombre de su mejor amiga provocó un dolor nuevo en el pecho de Lemon, un silencio en el grupo. Ezekiel miró a su espalda, hacia Babel, y ella supo que a él también le dolía. No habían tenido opción. Evie les pidió que se marcharan. Pero…

			—No te atrevas a decir su nombre —gruñó Cricket.

			Ezekiel parpadeó, se giró de nuevo hacia el logika.

			—Yo también la echo de menos, Cricket —murmuró.

			—Claro que sí, robot asesino —dijo Cricket—. Por eso te alejaste de ella tan rápido como pudiste.

			—Ella me dijo que me marchara —replicó Ezekiel, alzando la voz por el enfado—. Esto fue decisión suya. La primera que ha tomado en su vida, ¿no lo entiendes?

			Las enormes manos metálicas del enorme logika rechinaron cuando las unió en una ronda de aplausos.

			—Oh, señor Ezekiel, eres mi héroe.

			Lemon levantó las manos, se interpuso entre ellos.

			—Haya paz, chicos…

			—Vete al infierno, Cricket —siseó Ezekiel—. ¿Qué sabrás tú?

			—Sé que la dejaste atrás —gruñó el robot, irguiéndose mientras elevaba la voz—. ¡sé que todo el mundo le mintió! ¡Todo el mundo la traicionó! ¡silas, lemon, su padre, tú! ¿puedes imaginar, por un minuto, qué se debe sentir?

			—Yo no quería…

			—¡y después descubre que ni siquiera es humana y tú le dices que la quieres y la abandonas allí!

			A Lemon se le aceleró el corazón. Cada una de las palabras de Cricket era como una bala disparada directamente al pecho de Ezekiel. Las vio penetrar. Vio la ira reuniéndose en los ojos del realista, retorciendo sus manos en puños.

			—Como hiciste tú —le espetó al robot.

			El azul de las ópticas de Cricket ardió en un furioso blanco.

			—maldito hijo de…

			Un puño de dos toneladas golpeó el punto en el que Ezekiel había estado medio segundo antes, y el terreno se agrietó como el cristal. Cricket bramó con una furia descontrolada, intentó golpear a Ezekiel de nuevo y el realista lo esquivó una vez más. El enorme robot intentó atraparlo, pero Ezekiel fue más rápido; se introdujo entre las piernas de Cricket y saltó para agarrarse con la mano buena al revestimiento blindado en la parte baja de su espalda.

			—Cricket, ¿te has vuelto loco? —gritó Lemon.

			Cricket rugió de nuevo; su caja de voz crepitó con el volumen. Abofeteó al realista como si fuera un insecto, sus enormes manos golpearon su casco como un resonante y gigantesco gong. La agilidad sobrehumana de Ezekiel fue lo único que lo salvó de ser pulverizado. Subió por las uniones y remaches del impenetrable panelaje del robot bélico hasta que llegó a su hombro.

			—¡Cricket, para! —aulló Lemon—. ¡PARA!

			El logika obedeció de inmediato la orden de la chica. Estaba furioso, con las brillantes ópticas clavadas en el realista posado en su hombro.

			—Tienes suerte de que algunos de nosotros todavía obedezcamos las Tres Leyes, hi… hijodepu…

			El enorme robot se tambaleó, sus ópticas titilaron de nuevo.

			—Crick…, ¿estás bien? —gritó Lemon.

			—No… No me siento mu… muy…

			La luz de las ópticas del logika parpadeó una última vez y se apagó por completo. Su enorme cuerpo se tambaleó un segundo más antes de caer como un rascacielos colapsando. Setenta toneladas de campeón de la Cúpula Bélica se derrumbaron con un estruendo justo sobre la cabeza de Lemon, que chilló mientras se apartaba y aterrizaba sobre el suelo de la cañada arañándose los codos con la gravilla.

			Ezekiel salió del polvo y corrió hacia la chica.

			—¿Estás bien? —le preguntó, ayudándola a ponerse en pie.

			Lemon hizo una mueca, se tocó la frente ensangrentada, los brazos sanguinolentos. Tenía los ojos clavados en Cricket. El enorme robot había caído como si alguien le hubiera disparado, y ahora yacía inmóvil en el terreno destrozado.

			—¿Qué demonios acaba de pasar? —susurró.

			Ezekiel miró al enorme robot con las manos en las caderas. Caminó hasta la caja de herramientas del tanque y comenzó a hurgar en su interior.

			—Descubrámoslo.

			Lemon observó, mordiéndose el labio con preocupación mientras el realista sacaba un taladro y comenzaba a desatornillar la escotilla de mantenimiento del pecho de Cricket.

			—Uhm, ¿sabes lo que estás haciendo, por casualidad? —le preguntó.

			Zeke farfulló a pesar de los tornillos que sostenía entre sus dientes.

			—No, en realidad no.

			—Oh, bueno.

			Ezekiel apartó la pequeña placa blindada y miró los indicadores del interior. Tanteó y trasteó, con su bonita frente arrugada, para finalmente retirarse con un suspiro.

			—La batería.

			Lemon parpadeó.

			—¿Se ha quedado sin pilas?

			—No soy un experto, pero sí, eso parece. —Zeke tocó una serie de lecturas LED en el interior de la cavidad—. Las baterías están al uno por ciento. Después de estar inactivo en el interior de ese muelle de Investigación y Desarrollo durante dos años, sus niveles debieron quedarse casi a cero por la falta de uso. Deberíamos haberlo comprobado antes de marcharnos, supongo. Ha sido estúpido por mi parte.

			—Uhm —dijo Lemon—. Supongo que no llevarás ningún repuesto en los bolsillos.

			—A juzgar por su aspecto, estas baterías pesan casi una tonelada cada una.

			—¿Eso es que no?

			El realista miró de nuevo sobre su hombro, con la frente arrugada mientras pensaba. Su voz sonó casi demasiado baja para que Lemon la oyera.

			—Pero tienen repuestos en Babel. En la armería.

			—¿Quieres volver…? ¡Acabamos de marcharnos!

			Ezekiel miró la torre vacía a lo lejos, y de nuevo al robot roto.

			—¿Tienes una idea mejor?

			—Nuestro tanque está enterrado bajo chorrocientas toneladas de roca, Hoyuelos.

			—Chorrocientas no es ningún número. Pero sí, me he fijado.

			—Espera, a ver si lo he entendido bien. —Lemon se cruzó de brazos—. ¿Estás sugiriendo que caminemos un par de cientos de kilómetros de páramos irradiados hasta una torre llena de robots asesinos que seguramente estarán de nuevo en pie cuando lleguemos? ¿Y que después arrastremos unas baterías de una tonelada hasta aquí, esperando que el resto de gañanes que viven en este barranco no hayan desguazado a Cricket entre tanto?

			—… En eso tienes razón. 

			Lemon hizo una tosca reverencia.

			—En todo, si me permites.

			Ezekiel hizo un mohín, pensando y frotándose la barbilla.

			—De acuerdo —declaró al final—. Tú deberías quedarte aquí, en el tanque.

			—¿Quieres dejarme aquí sola?

			—No es un plan sin fisuras. —Ezekiel se encogió de hombros—. Pero estarás más segura aquí, dentro de esta cosa blindada, y yo seré más rápido si voy solo. Y, una vez más…, ¿tienes alguna idea mejor?

			Lemon bajó hasta la torreta. Sabía menos de logikas que Ezekiel, lo que era un buen modo de decir que no sabía nada en absoluto. Y, si había un problema con la fuente de alimentación de Crick, una batería nueva parecía el único modo de arreglarlo.

			Pero volver allí significaba quizá volver a toparse con Gabriel. Con Faith. Con Eve.

			Volver a Babel implicaba dejarla allí sola.

			Abandonada.

			Otra vez.

			Lemon se quitó el casco, se limpió la tierra de las pecas. Se devanó los sesos buscando otra salida, pero ella nunca había sido el cerebro del grupo. Si había un modo más inteligente de hacerlo, estaba claro y certificado: ella no lo veía.

			—¿Sabes? Salir hoy de la cama… —Negó con la cabeza y suspiró—. Ha sido una idea realmente mala.

		

	
		
			2.2 
Secuestrada

			
–Recuerda, quédate en el tanque —le dijo Zeke.

			Lemon se frotó la herida de la frente, que él le había vendado.

			—Sí, papá.

			—Mantén la escotilla cerrada, pase lo que pase. —El realista buscó en el armero y se guardó una pesada pistola en la parte de atrás de sus sucios pantalones vaqueros—. Me da igual si alguien llama a la puerta ofreciéndote un paseo en poni gratis; tú no abras.

			—Los ponis se han extinguido.

			—Recuerdas lo que te enseñé sobre las armas, ¿verdad? Este es el sistema de puntería. Si está bloqueado, quitas el seguro y disparas con esto.

			—Sí, sí.

			—Mantén la cabeza abajo. Volveré antes de que puedas decir: «Ezekiel es el chico más valiente y guapo que conozco».

			—Qué gracioso eres, Hoyuelos.

			El realista se arrodilló a su lado. Se estaba riendo de su propio chiste, pero ella podía ver preocupación en sus ojos azules.

			—Mira, volveré rápido, ¿vale? Me muevo deprisa, y no me cansó fácilmente. Tan pronto como consiga las baterías y un vehículo, correré de vuelta aquí.

			—¿Estás seguro de que vas a volver allí solo por las baterías? —le preguntó Lemon en voz baja.

			—¿Qué otra razón podría tener?

			Lemon levantó una ceja, le clavó una mirada fulminante.

			—No voy a volver por Eve —insistió el realista.

			—Vaaaaaale.

			—Ella no es Ana, Lemon —dijo Ezekiel—. Nunca lo ha sido.

			Lemon se mordió el labio, intentó luchar contra el peso que se había asentado sobre sus hombros cuando abandonaron Babel. Sabía que había cosas más importantes por las que preocuparse, que aquel no era realmente el momento. Pero, aun así, no pudo evitar preguntar:

			—Bueno, entonces, ¿cuánto falta para que me dejes tirada?

			Ezekiel parpadeó, pillado de improviso.

			—¿A qué te refieres?

			—Me refiero a que ese es tu plan, ¿no? —Lemon miró con dureza esos ojos fugazi—. Myriad nos contó que la verdadera Ana Monrova sigue ahí fuera, en alguna parte. Herida, quizá, pero todavía viva. Papá Monrova la escondió. Y tú estás loco por ella, así que al final irás a buscarla, ¿no?

			— En realidad, no había pensado en eso.

			Lemon puso los ojos en blanco.

			—Regla Número Siete del Desguace, Hoyuelos. Nunca times a un timador.

			El realista suspiró, miró la noche a través de la escotilla superior. En los páramos se veían algunas de las estrellas más brillantes, intentando atravesar la cortina de polución y radiactividad. La luz de las estrellas besó las mejillas de Ezekiel, destelló en sus ojos, y a Lemon le dolió un poquito el pecho al verlo. Sabía que nunca le pertenecería. Que el vértigo caliente que sentía en el vientre cuando él la llamaba Pecas nunca sería más que eso.

			Pero, joder, qué guapo es…

			Una diminuta luz destelló sobre su cabeza, titilando mientras caía hacia el horizonte. Lemon la vio atravesando la oscuridad, y se preguntó si debería pedir un deseo.

			—Una estrella fugaz —murmuró.

			Ezekiel siguió su luminosa caída con esos bonitos ojos de plástico, negando con la cabeza.

			—Es solo un satélite. Hay miles ahí arriba. Restos de antes de la Caída.

			—A veces me pregunto si tu creador puso algo de romance en tu alma, Hoyuelos —dijo amargamente—. Y otras veces me pregunto si te cedió demasiado.

			—¿Alguna vez has estado enamorada, Lemon? —le preguntó.

			—Qué va. —Lemon inhaló, se limpió la nariz en la manga sucia—. Besé a un chico llamado Chopper un par de veces. Vivía en la calle, en Sedimento, como yo. Estuvo bien. Pero después se puso un poco sobón y yo le rompí un poco la nariz.

			Ezekiel le dedicó una sonrisa torcida, le echó las largas con el hoyuelo, y Lemon notó un indeseado aleteo en su vientre.

			—Lo harás algún día —le prometió—. Lo sé. Y entonces lo entenderás.

			—Tú estás enamorado de Ana, ¿eh? Pareces loco por ella.

			—Sí —contestó el realista, con fervor en la mirada—. Bien loco por ella.

			—Pero también querías a Eve.

			—Creía que Eve era Ana, Lemon.

			La chica suspiró, se quitó el flequillo de los ojos.

			—Mira, Hoyuelos, no pasé mucho tiempo en esa torre, pero soy lo bastante lista como para saber que una chica que creció en un palacio como ese tendría como cero en común con la chica a la que conociste en Sedimento. Eve es Eve. Riotgrrl. Mecánica. Dura como las uñas. Y aun así la querías. Yo también la quería. Así que ¿por qué vamos a dejarla atrás? ¿Por qué no volvemos ambos a por ella?

			El realista pensó mucho antes de responder.

			—Esta es la decisión de Eve, Lemon. Y nunca había podido tomar una antes de ahora. Sé que es duro, pero no podemos obligarla a venir con nosotros. Eso nos haría tan malos como Monrova y Silas. —Se pasó la mano por el bozo de la barbilla y suspiró—. Ana fue la que me enseñó cómo era estar vivo. ¿Y si sigue ahí fuera, en alguna parte? Tengo que encontrarla, se lo debo. Estos últimos dos años, mientras viajaba por estos páramos… A veces, pensar en ella era lo único que me mantenía en marcha.

			—Bueno, supongamos que los cuentos de hadas se hacen realidad y consigues encontrarla —dijo Lemon—. ¿Y si la chica a la que encuentras no es la chica a la que recuerdas?

			—Ella siempre será la chica a la que recuerdo. Ella es la chica que me hizo real.

			Lemon sintió que el miedo le clavaba sus dedos helados en el interior. Desde que la abandonaron en esa caja de detergente, cuando era un moco, había temido estar sola. Había tardado años en reunir el valor para confiar en Evie, para confiar en Silas, para confiar en que no todos la abandonarían como habían hecho sus padres. Y ahora estaba a punto de perderlo todo.

			—Mira, sé que ella es importante para ti —le dijo a Zeke—. Pero con Eve en Babel y Cricket FDS, me estoy quedando rápidamente sin peña. Y una cosa está clara y certificada: sin Evie, ni siquiera sé qué hago aquí. Yo soy la ayudante, Hoyuelos. No puedo cargar con la trama yo sola.

			Ezekiel la miró con cariño y le apretó la mano.

			—No voy a dejarte tirada, Lemon. Voy a volver, te lo prometo.

			Mientras miraba ese bonito plástico azul, Lemon notó que un nudo subía por su garganta. Pisoteando las lágrimas con sus botas demasiado grandes, se quitó el flequillo de la cara y contestó, con su descaro habitual:

			—Entonces escupe.

			—¿Qué…?

			Lemon se escupió en la palma y se la ofreció al realista.

			—Regla Número Nueve del Desguace. El gargajo cierra el tajo.

			Con una sonrisa, Ezekiel se escupió en la mano y selló el pacto con un apretón. Lemon sintió que el peso de sus hombros se aligeraba un poco. La noche brillaba un poco más.

			—Vale —dijo, señalándole la cara con el dedo—. Ahora no seas tramposo.

			Ezekiel sonrió y volvió a ponerle en la cabeza el enorme casco del artillero.

			—Quédate en el tanque aunque vengan a venderte un paseo en poni. Me llevaré uno de esos auriculares, así que, si quieres algo, solo tienes que chillar, ¿de acuerdo?

			Lemon presionó el botón de transmisión de su equipo de comunicaciones y gritó:

			—¡Calcetines limpios! ¡Y algo para leer!

			Zeke se arrancó el auricular con una mueca.

			—Me lo has puesto a huevo. —Lemon sonrió de oreja a oreja.

			El realista se encorvó y le dio un beso en la parte superior del casco.

			—Mantente a salvo.

			Ezekiel salió a la noche, tan silencioso como el resto del ambiente.

			Con un suspiro triste, Lemon cerró la escotilla a su espalda.

			[image: ]

			La despertó el sonido más extraño.

			Abrió los ojos de golpe y, aunque estaba sentada en la torreta de una máquina letal de alta tecnología, echó mano instintivamente a la pequeña cuchilla que guardaba en la hebilla de su cinturón. Solía usarla para rasgar bolsillos, en sus días en Los Diablos. A decir verdad, también se la clavaba a cualquiera que se pasara de la raya con ella.

			Como no vio ninguna amenaza inmediata, Lemon se quitó las legañas de los ojos. Por el calor que atravesaba el revestimiento del tanque, supuso que el sol ya había salido; debía haber dormido la noche del tirón. Se había imaginado ese ruido o…

			No. Ahí está de nuevo.

			Era raro. Una especie de gorgoteo burbujeante. Con creciente alarma, Lemon se dio cuenta de que venía de su propio estómago.

			—Ohhhh, mierda…

			Se inclinó hacia delante y vomitó por todo el suelo. Era el tipo de malestar que te hacía sentirte como si te hubieran vaciado con una cuchara. Gimiendo, se limpió los restos de la barbilla justo antes de vomitar de nuevo. Con los ojos llenos de lágrimas y los dedos de los pies contraídos, le devolvió al mundo la lata de Neo-Carne© que se había zampado la noche anterior.

			—Arggg —gimió al final—. Qué asco.

			Tomó un par de inhalaciones trémulas, intentando descubrir si iba a vomitar de nuevo. Decidiendo que por el momento era seguro, agarró su botella de H2O, se enjuagó la boca y se dio cuenta demasiado tarde que no había ningún sitio donde escupir.

			Ezekiel le había ordenado que no abandonara el tanque.

			Había sido muy específico al respecto.

			Con las mejillas hinchadas, Lemon aporreó la consola, activando las cámaras de la torreta. Fuera podía ver los restos de la machina de los saqueadores, la piedra caliza desmoronada, a Cricket despatarrado allí donde había caído.

			Parece bastante seguro.

			Decidiendo que Hoyuelos se habría mostrado un poco más indulgente de saber que estaría atrapada allí con el hedor del vómito reciente, Lemon abrió la escotilla, asomó la cabeza y escupió. Se enjuagó la boca y escupió de nuevo, se bajó las gafas para protegerse los ojos de la luz cegadora y miró la cañada que la rodeaba.

			El sol acababa de aparecer en el horizonte, pero el aire ya se estaba ondulando. Iba a ser un día feroz. Lemon examinó las rocas una vez más pero, al no ver problemas, salió del tanque para escapar del olor. Le dolía la barriga con fiereza, y las manos le temblaban un poco.

			Saltó a la tierra y se dio la vuelta para verle la cara a Cricket. Su nueva cabeza estaba diseñada como el casco de un guerrero clásico de un docuvirtual histórico: un protector facial liso, mandíbula cuadrada y frente pronunciada. Sus ópticas, antes de un azul brillante, estaban ahora apagadas.

			—¿Crick?

			Lemon oyó un zumbido en su oreja y ahuyentó a un gordo moscardón que estaba dando vueltas alrededor de su cabeza.

			—¿Me oyes, pequeño fuga?

			El robot no respondió. La chica suspiró, frotándose el estómago. Había vomitado todo lo que había comido, pero todavía se sentía vomitástica, con la piel humedecida por el sudor. Tomó un sorbo experimental de agua, se lo tragó con una mueca. Nunca antes se había encontrado una lata de Neo-Carne© en mal estado; esa cosa tenía más conservantes que comida de verdad. Quizá había pasado demasiado tiempo encerrada en el tanque.

			El moscardón regresó, trazando círculos perezosos alrededor de su cabeza. Lemon le lanzó otro manotazo desganado, pero cuando el bicho pasó zumbando por delante de su cara, la chica se dio cuenta de que no era una mosca: era un gordo abejorro con cara de enfado.

			Solo los había visto en los docuvirtuales de Historia. Siempre le habían dicho que se extinguieron antes del Terremoto, así que era verdaderamente raro ver uno allí, en el páramo. Su cuerpecito peludo tenía rayas amarillas y negras, un aguijón brillante. Lemon dio un manotazo de verdad, casi golpeándolo en el aire. Zumbando furiosamente, el abejorro se retiró con rapidez hacia la pared del barranco.

			—Sí, eso es —gruñó Lemon—. Y díselo a tus amigos, coleguita.

			Se preguntó dónde estaría Ezekiel, cuánto se habría acercado a Babel. Al darse cuenta de que solo tenía que preguntárselo, trepó de nuevo al tanque y buscó su casco en el interior. Cuando se lo puso en la cabeza, vio que el abejorro había regresado, que se había posado en la escotilla junto a su mano. Agitó las alas, emitió un zumbidito furioso.

			—Has vuelto a por más, ¿eh? —Lemon frunció el ceño—. Has tomado una mala decisión, pequeñín.

			Se quitó la bota despacio y la levantó sobre su cabeza… justo cuando otro abejorro apareció zumbando en el cielo y aterrizó en la punta de su nariz.

			—Oh, mieeeerda —susurró.

			Contuvo el aliento, miró con los ojos bizcos la negra y brillante mirada del bichito.

			—¿Sabes? Cuando te dije que se lo contaras a tus amigos, solo me estaba haciendo la valiente.

			Oyó el sonsonete de unas alas perezosas en el calor del sol. No se atrevió a moverse, con los ojos fijos en el afilado trasero del invasor de su nariz. Pero, cuando el zumbido se hizo más fuerte, miró a su alrededor, con cuidado de no mover la cabeza. Vio una docena de abejorros más en las paredes del barranco, trazando círculos perezosos a su alrededor. Moviéndose despacio, pulsó el botón del transmisor en el sistema de comunicación de su casco.

			—Esto… ¿Hoyuelos? —comenzó—. Hoyuelos, ¿me recibes?

			Escuchó el breve crepitar de la estática, la tenue respuesta de Ezekiel.

			—¿Lemon? ¿Va todo bien?

			—Uhm, eso depende. ¿Qué comen las abejas?

			—¿Qué?

			—En serio, ¿qué comen?

			—Bueno, no es que yo sea un experto ni nada de eso, pero creo que probablemente comen miel.

			—… ¿No comen gente?

			—Noooo. Creo que es seguro afirmar que no comen gente. ¿Podría preguntar por qué?

			El cielo estaba ahora lleno de abejas, un enjambre oscilante y ondulante que llenaba el aire de zumbidos. Lemon oyó pasos suaves y arrastrados arriba, y estiró el cuello lentamente para mirar las paredes del barranco sobre su cabeza. Vio a una extraña mujer en el saliente, mirándola.

			Era alta, guapa, con la piel de un profundo tono marrón. Llevaba el cabello trenzado en largas y pulcras rastas. Sus ojos eran de un extraño y resplandeciente dorado; Lemon suponía que debían ser cibernéticos, de algún tipo. Llevaba una larga capa terracota a pesar del calor, un extraño fusil colgado a la espalda. Debajo de la capa vestía un traje de lo que parecía vinilo negro, polvoriento tras un largo viaje, ceñido y moldeado con extrañas protuberancias y crestas sobre algunas curvas importantes.

			He visto ese tipo de traje antes…

			Lemon se mantuvo inmóvil, con la abeja todavía posada en su nariz y los ojos clavados en la desconocida de arriba. La mujer se tiró del cuello alto del traje, exponiendo la garganta. A Lemon se le heló la sangre en las venas al darse cuenta de que la piel de la mujer estaba picada por docenas, quizá centenares, de diminutos agujeros hexagonales.

			Como un panal…

			Más abejorros reptaban por su cabello, por su rostro, por su sonrisa. Y, mientras Lemon miraba, docenas más emergieron de la piel de la extraña mujer.

			—Oh, que me den trastrás por detrás —susurró la chica.

			La mujer miró a Lemon con un destello en sus ojos dorados.

			—Lemonfresh —dijo—. Hemos estado buscándola.
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			Dunas interminables y rocas escarpadas y polvo hasta donde el ojo podía ver. Ezekiel atravesaba los páramos a largas zancadas; los kilómetros desaparecían bajo sus botas. Estaba haciendo un buen tiempo, y calculaba que llegaría a Babel para la puesta de sol. Podía ver la torre más adelante, elevándose sobre el horizonte en su espiral de doble hélice, con su sombra estirándose hacia el este.

			La verdad era que no sabía qué haría cuando llegara allí. Si Gabriel y Faith se habían recuperado de las palizas que se habían llevado, si Eve…

			Eve.

			Tampoco sabía qué hacer con ella. No le había contado a Lemon la última conversación que tuvieron justo antes de abandonar la torre, las amenazas veladas que la realista recién recuperada había vertido. El peligroso brillo en el ojo de Eve cuando pronunció aquellas últimas y aciagas palabras.

			«La próxima vez que nos veamos... no creo que sea como tú quieres».

			No estaba seguro de qué había querido decir. Eve estaba furiosa, él lo sabía. Por las mentiras que Silas y Nicholas Monrova le habían contado. Por la vida falsa que le habían construido. Tenía derecho a estar enfadada. Con ellos. Con él. Pero Lemon había tenido razón: aunque quisiera a Ana, una parte de él también quería a Eve.

			¿Por eso vas a regresar?

			¿Tan poco tiempo después de marcharte?

			No se trataba solo del hecho de que Eve fuera la doble de Ana. Eve tenía una fuerza y una determinación que nunca había visto en la Ana original, un fuego y unos recursos forjados tras años buscándose la vida en un basurero como Sedimento. Pero, si Eve unía sus pasos a los de Gabriel, o peor aún, a los de su hermano Uriel, si usaba ese fuego para ayudar a sus hermanos a librarse del mundo de los dinosaurios que era la humanidad…

			¿En qué se convertiría?

			—Esto… ¿Hoyuelos? Hoyuelos, ¿me recibes?

			El realista aminoró el paso, pulsó el receptor de su auricular.

			—¿Lemon? —preguntó—. ¿Va todo bien?

			—Uhm, eso depende. ¿Qué comen las abejas?

			—¿Qué?

			—En serio, ¿qué comen?

			Ezekiel se frotó la barbilla, preguntándose de qué estaría hablando la chica.

			—Bueno, no es que yo sea un experto ni nada de eso, pero creo que probablemente comen miel.

			—… ¿No comen gente?

			—Noooo. Creo que es seguro afirmar que no comen gente. ¿Podría preguntar por qué?

			—Oh, que me den trastrás por detrás…

			—¿Pecas? ¿Estás…?

			—¡Hoyuelos, ayuda! —fue su crepitante súplica—. ¡Hay una cr…!

			Un chirrido de estática atravesó el auricular y la transmisión se cortó.

			—¿Lemon? —Ezekiel le dio un golpecito al auricular—. Lemon, ¿me oyes?

			Nada. Ninguna respuesta. Pero había captado el miedo y la adrenalina en la voz de Lemon y, con una maldición, se giró y comenzó a correr de vuelta por el camino por el que había venido. No con una zancada fácil esta vez, sino en un sprint furioso y a todo pulmón. Apretando los dientes, acompañando la zancada con el brazo, golpeando la tierra con sus botas. Gritó su nombre al sistema de comunicación, no obtuvo respuesta y el miedo floreció en su vientre con un pánico helado.

			Le había dicho que se quedara en el tanque. Debería haber estado segura allí. ¿Qué diantres podría haber llegado hasta ella en el interior de un vehículo con blindaje antirradiación?

			A menos que hubiera salido…

			No deberías haberla dejado atrás.

			Corrió. Tan rápido como pudo. Nunca, en su corta vida, se había esforzado tanto: su corazón latía con fuerza, sus venas bombeaban ácido. Era la cumbre de la perfección física, generado en GnosisLabs para ser más que humano. Pero, al final, era solo hueso y músculo, sangre y carne. Incluso golpeando el polvo tan rápido como podía, habían pasado horas cuando llegó; el sol ardía alto en el cielo, y tenía la piel y la ropa empapada en sudor. El barranco estaba letalmente silencioso. Como una tumba. Como esa celda en Babel minutos después de que sus hermanos y él asesinaran a la familia Monrova, cuando apuntó con el arma a la cabeza de Eve y susurró aquellas dos palabras sin sentido:

			«Lo siento».

			El tanque estaba justo donde lo había dejado, pero la escotilla estaba abierta y, lo que era peor, no había ni rastro de Lemon o Cricket. Ezekiel empuñó su pesada pistola y trepó por las rocas, utilizando sus sentidos mejorados para escuchar con atención pero sin oír nada. Saltó al tanque, miró el interior y vio que lo habían destripado parcialmente: el equipo informático, la munición del cañón y el equipo de radio habían desaparecido. Habían intentado abrir el armero, pero no consiguieron atravesar el metal con fuego.

			Delante de la puerta calcinada del armario estaba el casco de Lemon, salpicado de vómito y de algunas gotas de sangre. Y, junto a este, había un par de bichos aplastados.

			No… No eran bichos…

			¿Abejas…?

			Se arrodilló junto a los pequeños cadáveres, los recogió y los acunó en su palma. Sus ojos eran lo bastante buenos como para contar todas las pecas de la cara de una chica en una fracción de segundo, para rastrear una polilla en el cielo a medianoche. Miró los insectos con los ojos entornados y vio que era una pareja de gemelos: no solo similares, sino idénticos, incluso en el número de vellosidades de sus cuerpos y en las facetas de sus ojos. Y, al darles la vuelta sobre su palma, el realista descubrió que las franjas de sus abdómenes estaban dispuestas siguiendo un diminuto patrón.

			Un código de barras.

			Ezekiel cerró el puño.

			—BioMaas —susurró.

		

	
		
			2.3 
Cambio

			
Lemon estaba bastante segura de que, cuando Ezekiel le mencionó los paseos en poni, no era aquello lo que tenía en mente.

			Puede que la bestia hubiera sido un caballo en el pasado, antes de que BioMaas lo modificara genéticamente hasta ser imposible de reconocer. Seguía teniendo cuatro patas, y eso eran buenas noticias. Pero, por lo que Lemon sabía (aunque, por supuesto, ella solo los había visto en los docuvirtuales porque llevaban décadas extintos), la mayoría de los caballos tenían el esqueleto por dentro.

			Estaba sentada cerca de su cuello, con las muñecas atadas con resina translúcida. La extraña mujer montaba detrás, rodeándole la cintura con el brazo para asegurarse de que no se caía. La bestia que cabalgaban era negra, con el pelaje cubierto por crestas óseas más parecidas a una armadura orgánica que a la piel real. Tenía los ojos facetados, como los de una mosca, y Lemon estaba bastante segura de que sus patas tenían demasiadas articulaciones. En lugar de crin y cola, tenía largas púas segmentadas que repiqueteaban y siseaban al moverse.

			Cabalgaban por la cañada a todo galope, hacia el sur. La secuestradora de Lemon estaba presionada contra su espalda, y la chica se dio cuenta de que notaba un zumbido grave en el interior del pecho de la mujer cuando exhalaba. Hacía que le dieran ganas de arrancarse la piel del cuerpo.

			—¿A dónde me llevas? —le preguntó.

			—A Ciudad Colmena.

			A la mujer le temblaba la voz como una vieja caja de voz eléctrica, como si le vibrara el pecho al hablar. Era casi… insectoide.

			—¿A la capital de BioMaas? —Lemon parpadeó—. ¿Por qué?

			—Nau’shi nos habló de Lemonfresh. Ella es importante. Ella es necesaria.

			Nau’shi era el nombre del kraken de BioMaas que pescó a Evie y al resto del equipo en las aguas de Bahía Zona. Una miembro de la tripulación llamada Custodia le había dicho eso mismo a Lemon antes de que subiera al bote salvavidas del kraken: «Lemonfresh es importante. Ella es necesaria». En el momento, Lemon había supuesto que a Custodia no le llegaba el riego al cerebro. Pero ahora…

			—No tengo nada de especial, ¿vale? Así que ¿por qué no dejas que me marche?

			—No podemos, Lemonfresh —contestó la mujer—. Solo es cuestión de tiempo antes de que los Señores de los Polutos se den cuenta de su error.

			—¿Los Señores de los Polutos? —La chica frunció el ceño—. ¿Es un nuevo grupo de esclavos del que debería haber oído hablar?

			—Daedalus Technologies.

			—¿Qué…?

			—Shhh —la acalló la mujer.

			Lemon se quedó en silencio mientras un gordo abejorro bajaba zumbando del cielo para detenerse a descansar en el hombro de la mujer. La chica estiró el cuello y observó con horrorizada fascinación cómo el bicho se metía dentro de uno de los huecos hexagonales en el cuello de la mujer, que suspiró suavemente y parpadeó sus ojos dorados.

			—Se avecinan problemas.

			—¿Qué tipo de problemas?

			—Carne vieja —gruñó.

			Aquel barranco parecía extenderse hasta el infinito; seguramente fue tallado en la tierra cuando el seísmo creo Bahía Zona. Algunas de las grietas tenían cientos de metros de ancho, y eran casi igualmente profundas. Lemon y su captora se adentraron en las ruinas de un pueblo que colapsó en la fisura cuando la tierra se abrió: había edificios derrumbados y automóviles oxidados; el caparazón de una vieja gasolinera, seca desde hacía mucho. Lo que podría haber sido una vieja pista deportiva se había dividido por el centro, y una mitad se había incrustado contra las rocas. Lemon vio un letrero, descolorido tras décadas bajo el sol. El mismo yelmo que adornaba las camisetas de los saqueadores que los asaltaron el día anterior estaba pintado en él, sobre unas letras descascarilladas y desvaídas.
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			Más adelante, dos bloques de apartamentos se habían derrumbado uno contra el otro para formar una tosca arcada. Lemon vio que su camino pasaba justo entre ellos. La pared de piedra era escarpada, no había espacio para bailar… Era un lugar perfecto para una emboscada, claro y certificado. Lem notó que el corazón le latía más rápido, recordando la incursión que había enterrado su tanque gravitacional. Sus ojos vagaron por las ventanas vacías de arriba, pero no vio nada.

			A una orden no pronunciada, la cosa-caballo se detuvo en el terreno abierto. En el aire que los rodeaba zumbaban las abejas; los ojos de su captora brillaban, dorados.

			—Dejadnos pasar, carne vieja —gritó la agente—. Y quedaos en esta tumba abierta. O interponeos en nuestro camino, y seréis enviados a la siguiente.

			Lemon captó movimiento en las ruinas que las rodeaban: un puñado de saqueadores con las mismas camisetas de un dorado sucio, equipados con armas cortas y cúteres oxidados. Unos pasos crujieron sobre el asfalto y Lemon vio un hombre que era como un muro de ladrillo avanzando lentamente hacia ellas. Llevaba ese viejo casco de caballero garabateado en un jersey manchado de sangre, un par de pistolas de seis balas en el cinturón. Su armadura estaba hecha de tapacubos y señales de tráfico oxidadas.

			—¡Contemplad, caballeros! —dijo despacio a los suyos—. ¡Por mi vida, un desafío!

			—¡Desafío! —bramó uno de los saqueadores.

			—¡Desaaaaafío!

			El enorme carroñero clavó la mirada en la secuestradora de Lemon. Sus dedos se movían nerviosamente sobre las armas de su cintura.

			—¡Caramba, señora! —Sonrió—. Acepto.

			La mujer no se movió, pero Lemon oyó un pequeño zumbido en su garganta. La mano del enorme saqueador se cerró sobre sus pistolas justo cuando un gordo abejorro amarillo aterrizaba en su mejilla. Soltó una maldición, se estremeció cuando la abeja hundió el aguijón en su piel. Lemon oyó un coro de gritos sorprendidos en los edificios que los rodeaban.

			El enorme carroñero se balanceó, clavó unos ojos enormes en la mujer de BioMaas. Lemon vio una telaraña de finas venitas rojas reptando por su rostro desde el punto en el que el abejorro le había picado. El hombre gimió, se agarró la garganta como si no pudiera respirar. Gorgoteó mientras caía de rodillas. Y tan rápido como una despedida la mañana después, el matón cayó de bruces, tan muerto como la tierra que besaba.

			—Inserte un taco imaginativo aquí… —susurró Lemon.

			Por lo que oía en las ruinas, suponía que el resto de los saqueadores estaban sufriendo el mismo destino que su líder. Escuchó gritos asfixiados, algunas oraciones estranguladas. ¿Y después?

			Nada más que el himno de unas alas diminutas.

			Se giró para mirar a la mujer sentada a su espalda con un miedo frío en el vientre. El rostro de piel oscura cubierto de polvo de su captora estaba impasible. Tan cerca, Lemon podía ver que sus rastas no eran de pelo, en absoluto, sino del mismo tipo de púas segmentadas que las crines de la cosa-caballo. Sus ojos destellaron, dorados, bajo la luz abrasadora.

			—Me alegro de haber vomitado ya esta mañana —dijo Lemon.

			Esa mirada dorada se posó en sus ojos.

			—Lemonfresh no tiene nada que temer de nosotros.

			—Vaaaale —replicó Lemon—. Me cuesta creérmelo, pero lo dejaremos pasar por ahora. Ya que somos colegas y todo eso… ¿Tienes nombre? La gente de BioMaas suele llamarse por lo que hace, ¿verdad? Quiero decir, que podría llamarte «señorita Natorio» o «Marisa Tanás», porque ambas cosas parecen encajar muy bien. ¿Estoy hablando demasiado? Suelo hablar demasiado cuando estoy nerviosa, es una especie de instinto, intento controlarlo pero, sinceramente, tienes el pecho lleno de abejas asesinas y creo que acabo de sentir una posándose en mi cuello, así que…

			—Somos Cazador —dijo la mujer—. Ella puede llamarnos Cazador.

			—De acuerdo. —Lemon asintió—. Claro que sí. Encantada de conocerte, Cazador.

			—No, Lemonfresh. El placer es nuestro.

			—Oh… ¿Sí? ¿Y eso por qué?

			—Mira alrededor.

			Temiendo algún tipo de trampa, Lemon mantuvo la mirada fija en su secuestradora.

			—Mira —insistió Cazador—. Mira atentamente. Después dinos qué ve ella.

			La chica se arriesgó a echar un vistazo a los restos del antiguo emplazamiento, a las carcasas vacías y a los coches muertos. El sol pegaba con fuerza, deslavándolo y blanqueándolo todo. Los hombres que habían querido convertirlas en cadáveres habían terminado siendo cadáveres ellos mismos. Saqueando, matando por basura que en el pasado la gente habría tirado sin más. El viento era un susurro; lo único que crecía allí era la débil hierba del desierto, cuyas raíces espinosas hurgaban en el cemento agrietado, atravesándolo lentamente.

			En una o dos décadas, lo único que quedaría de aquel sitio serían escombros.

			—No lo sé. —Al final, Lemon se encogió de hombros—. ¿El mundo?

			—Sí. —Cazador asintió—. Y Lemonfresh es la corriente que lo ahogará. La tormenta que lo arrastrará todo.

			Cazador le mostró los colmillos en una sonrisa amplia.

			—Lemonfresh va a cambiarlo todo.
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			—No me siento muy chispa.

			Habían cabalgado la mayor parte del día, y el sol pegaba con la fuerza suficiente como para provocarle dolor de cabeza a una aspirina. Cazador buscó en sus alforjas y le entregó a Lem una capa del mismo rojo oxidado que la suya. Lemon se subió la capucha para protegerse del sol, pero eso solo la hizo sudar a chorros y sentirse peor.

			Se había sentido mal desde aquella mañana, a decir verdad, pero suponía que se trataba solo de la carne en mal estado, de la tristeza tras ver morir al abuelo, tras dejar a Eve atrás. Todavía le dolía el corazón cuando pensaba en ello, y no tenía mucho más que hacer. Se sentía miserable y completamente desvalida. Pero, a medida que el día avanzaba, el malestar empezó a revolverle el estómago, y al final, cerca del ocaso, volvió a salirle borboteando de la boca.

			No tenía mucho que vomitar, solo el agua que había estado sorbiendo de un extraño envase de piel que Cazador guardaba en sus alforjas. Pero siguió sufriendo arcadas mucho después de que hubiera echado las entrañas, sosteniéndose la barriga con una mueca de dolor.

			—Tengo que sentarme… —rogó—. Tengo que sentarme un minuto…

			Cazador aminoró el paso de la cosa-caballo, la hizo detenerse suavemente. Bajó de la grupa de la extraña bestia y colocó a Lemon sobre la tierra seca y agrietada. Habían salido del laberinto de barrancos un par de horas antes, y ahora estaban en el interior de una extensión de deslumbrantes salinas. El suelo bajo sus pies era como la roca. El sol era cegador. Si Lemon miraba en dirección este con los ojos entornados, más allá de las escarpadas colinas, podía distinguir el límite irradiado del Cristal.

			Pensó en Evie, en esa torre.

			Pensó en la caja de cartón en la que la encontraron de niña.

			Pensó en que habían vuelto a abandonarla.

			Se dejó caer de culo sobre el polvo, tanteó el trébol de cinco hojas de plata que llevaba alrededor del cuello, sintiéndose enferma hasta los huesos. Vio que Cazador se abría la extraña armadura orgánica, que se la quitaba para exponer el panal de su garganta. La mujer tarareó una canción desafinada que a Lemon le recordó al viento cuando soplaba sobre Bahía Zona. Una docena de abejorros emergió de su piel y alzó el vuelo, hacia el cielo y de vuelta al norte.

			—Eso… —susurró Lemon—. Es lo más raro que he visto nunca.

			—Ellos vigilarán —dijo la mujer.

			—¿Por qué?

			—Nos siguen.

			—Te refieres a mis amigos.

			—Y a los que no lo son.

			La mujer masajeó la resina translúcida que inmovilizaba las muñecas de Lemon y las ataduras se soltaron, formando una masa suave y cálida. Después de guardarse la resina en la capa, le entregó a Lemon la cantimplora de cuero y asintió ligeramente.

			—Bebe —le pidió—. Largo es el camino a Ciudad Colmena.

			Cazador se giró hacia las salinas a su espalda, se descolgó el extraño fusil de la espalda. El arma tenía un color deslavado, extrañamente orgánico, como si lo hubieran construido con raspas viejas. Cazador se lo puso al hombro, miró el horizonte a través de la mira telescópica. Mientras estaba de espaldas, Lemon se acordó del cúter que llevaba en el cinturón y lo sacó con mano lenta y firme.

			Por supuesto, también se acordó de la docena de ultravenenosas aunque adorables y peluditas abejas asesinas que volaban en perezosos círculos alrededor de la cabeza de su captora. Y, decidiendo que no sería un chispazo estirar la pata tras ser acribillada por unos bichos, mantuvo el cúter oculto en su palma.

			La infancia de Lemon en Sedimento había sido dura. Se enorgullecía de reconocer las malas noticias cuando las veía. Y aunque Cazador era sin duda el tipo equivocado de problemas para el tipo equivocado de gente, Lemon no sentía en la mujer ninguna hostilidad hacia ella. Si acaso, parecía… ¿protectora? Por cómo hablaba, cómo le rodeaba la cintura con el brazo mientras cabalgaban. Manteniéndola cerca y vigilándola como si fuera algo que no quisiera olvidar.

			No sabía para qué la querían en BioMaas, pero sin duda la necesitaban con vida. Sin embargo, no le gustaba que la hubieran separado de sus amigos.

			A la primera oportunidad que tenga, voy a…

			¿Qué?

			¿Huir? ¿A pie? ¿Allí, en los páramos?

			Maldita sea, Fresh, ser guapa no te servirá de nada aquí. Ha llegado la hora de usar esa cosa de la que la gente no deja de hablarte. El cerebro.

			Lemon se succionó el labio, buscó algún tipo de plan en el interior de su cráneo y no encontró nada. Cazador buscó en una alforja y sacó un pequeño paquete rectangular envuelto en papel encerado. Lo abrió y lo sostuvo en su palma. Lemon miró la ofrenda con los ojos entornados, vio que era un bloque de un moteado verde…

			En realidad, no tenía ni idea de qué era.

			—¿Lemonfresh tiene hambre? —le preguntó Cazador.

			—¿Eso es comida?

			—Algas. Insectos.

			Lemon sintió que el estómago se le revolvía de nuevo.
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